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Nuevamente nos encontramos ahí sentados, algunos incluso 
recostados sobre el aún húmedo pasto. Tuvimos un poco 
de suerte, aún queda algún espacio con sombra que proyec-

taba uno de los árboles sobre el Jardín de las Generaciones del Campus 
Central de la uaa. Nos permitimos platicar de nuestras incoherencias 
diarias, mientras ingeríamos comida fría y cuidábamos de no ensuciar 
la bata. Hablamos y reímos entre el estrés del que sabía que iba muy 
por detrás de los estudios y del que ya se encontraba completamente 
dormido debido al burnout.

Yo mismo tomé un momento para colocar mi espalda al sue-
lo y observar el cielo azul con nubes que parecían haberse congela-
do, como nosotros en ese instante. ¿Quién diría que momentos tan 

1 Egresado de la carrera de Medicina en la Universidad Autónoma de Aguas-
calientes, ahora persigue un Doctorado en Ciencias Médicas en la Universidad 
Médica de Viena, en Austria.
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pacíficos se pueden encontrar en una carrera como ésta? Justo aca-
bábamos de hacer algo, no sé, no puedo especificar qué, pero tuvo 
que ser algo extremadamente pesado. Tal vez fue una disección ante 
el abrasante olor del formol, o quizá fue ese estúpido examen que 
nos hizo aprender datos, que hoy en día casi nadie recuerda. Pero 
nada de eso importaba ya, ahí estábamos.

¿Por qué estábamos ahí? Una pregunta más que coherente, 
todos teníamos algún lugar al cual regresar, estar en familia, comer 
adecuadamente o tal vez descansar. Pero muy dentro de nosotros 
escuchábamos ese llamado, sabíamos que debíamos continuar, 
siempre se puede aprender más, tal vez trabajar como instructor o 
leer para la clase de mañana, pero algo era claro, lo mejor era perma-
necer. Al voltear a ver a cada uno de mis compañeros con sonrisa 
en rostro y un poco de comida aún en la barbilla, sabía que estaba 
donde debía de estar. Aun así, todos nos sentíamos bailando con un 
paso al límite y que, sólo estando ahí, sentados, aunque fuera por un 
momento, podíamos respirar.

No sé cuándo pasó esto, cuándo fue la última vez que nos 
sentamos todos ahí juntos, a esperar la próxima gran prueba de la 
carrera de Medicina. Pero hoy en día, todavía llevo conmigo la ima-
gen de cada uno de ellos. Que hoy día pueden hacer sentir más que 
orgulloso a cualquier padre, pero para mí son ese amigo al que debo 
despertar antes de que inicie la clase.
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Fotografía propiedad de Emerson Armando Collazo Guzmán. Jardín de las Generaciones 

del Campus Central de la uaa, ca. 2010.
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